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Evangelio 
 

Del santo Evangelio según san Mateo 10, 16-23 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: «Yo los envío como ovejas entre lobos. 

Sean, pues, precavidos como las serpientes y sencillos como las palomas. 
 

Cuídense de la gente, porque los llevarán a los tribunales, los azotarán en las 
sinagogas, los llevarán ante gobernadores y reyes por mi causa; así darán 

testimonio de mí ante ellos y ante los paganos. Pero, cuando los enjuicien, no se 
preocupen por lo que van a decir o por la forma de decirlo, porque en ese momento 
se les inspirará lo que han de decir. Pues no serán ustedes los que hablen, sino el 

Espíritu de su Padre el que hablará por ustedes.  
 

El hermano entregará a su hermano a la muerte, y el padre a su hijo; los hijos se 
levantarán contra sus padres y los matarán; todos los odiarán a ustedes por mi 
causa, pero el que persevere hasta el fin, se salvará. 

 
Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra. Yo les aseguro que no alcanzarán 

a recorrer todas las ciudades de Israel, antes de que venga el Hijo del hombre». 
Palabra del Señor. 
 

Oración introductoria 
 

Espíritu Santo, fuente de luz, ilumina mi entendimiento para asimilar más y mejor 
tu Palabra, porque el panorama no entusiasma, no me gusta el desprecio de los 
demás ni los problemas, pero sabiendo que Tú eres mi principio y mi fin, confío 

plenamente en que serás mi compañía y me darás la fuerza de voluntad para 
mantenerme siempre fiel a tu amor. 

 
Petición 
 

Jesús, dame la generosidad para dejarme a mí mismo y dedicar más tiempo a la 
misión. 

 
Meditación 
 

Mi familia, iglesia doméstica, fuente de renovación. 



 
«En la familia, que conserva usos, tradiciones, costumbres, ritos imbuidos de fe, se 

encuentra el terreno más adecuado para el florecimiento de vocaciones. La 
mentalidad actual de consumo puede tener repercusiones negativas en el 

surgimiento y el cuidado de las vocaciones; de ahí la necesidad de prestar especial 
atención a la promoción de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. La 
familia es también el fulcro formativo de la juventud. Europa y África tienen 

necesidad de jóvenes generosos, que sepan hacerse cargo de manera responsable 
de su futuro, y todas las instituciones deben tener en cuenta que en estos jóvenes 

se encuentra el futuro y que es importante hacer todo lo posible para garantizar 
que su camino no esté marcado por la incertidumbre y la oscuridad. Queridos 
hermanos, sigan con especial atención su crecimiento humano y espiritual, 

alentando también las iniciativas de voluntariado que puedan tener un valor 
educativo» (Benedicto XVI, 16 de febrero de 2012). 

 
Reflexión apostólica 
 

«La fe cristiana es el riesgo de un sí total a Cristo; es la aceptación de un Cristo que 
exige por amor; es la elección radical de un estilo de vida contrario a la 

mediocridad y la tibieza.  Cristo, en sus palabras y gestos, fue siempre claro al 
respecto: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 

y sígame”» (Manual del miembro del Movimiento Regnum Christi, n. 348). 
 
Propósito 

 
Adoptar a un sacerdote o a un(a) consagrado(a), con nombre y apellido, en mis 

oraciones diarias. 
 
Diálogo con Cristo  

 
Jesús, no es fácil ser tu discípulo y misionero. Hay oposición por todos lados, 

incluso en la propia familia. Por eso no debo olvidar que el Espíritu Santo, que 
habita en mi corazón, está ahí para ayudarme, para darme la sernidad y la fuerza 
para persevar en mi fe. Te ofrezco mi sacrificio por aquellos que se oponen a mi 

misión. 
«Aquí está nuestra misión: dar a Cristo como centro y vida de toda felicidad en el 

progreso humano; introducir en este nuevo mundo el mensaje de amor que ponga 
al hombre con su verdadero ser de alma trascendente en el centro de todo 
progreso y a Cristo como centro de toda la humanidad» 

 
(Cristo al centro, n. 1672). 

 


